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Bueno, me preguntáis por alguna situación, alguna experiencia como rector en el que ejerzo liderazgo, o 

donde el liderazgo fue importante para poder sacar adelante o enfrentar algún reto. Yo pondría 3 ejemplos 

que fueron, y siguen siendo, retos de liderazgo importantes.  

Un reto es coordinar la Alianza Universitaria Ingenium, donde hay que poner de acuerdo a 10 universidades 

con culturas universitarias, e incluso con acervos culturales nacionales muy distintos. Otro caso es nuestra 

relación con el Gobierno del Principado Asturias y llegar a acuerdos con el Gobierno en cosas tan relevantes 

como la financiación universitaria. Y otro caso que tenemos ahora encima de la mesa es liderar a esta 

Universidad en un profundo cambio de su desempeño docente.  

Esos son retos de liderazgo, que tenemos que desempeñar desde esa función de rectores de la Universidad, y 

se espera de nosotros que seamos capaces de asumir la condición de líderes de nuestra institución; en un caso 

liderar una alianza universitaria, en el otro liderar los procesos de negociación con el Gobierno del Principado 

de Asturias con otra institución, y en el tercero, liderar la institución en un cambio importante y de gran 

alcance como es el afrontar cómo queremos enseñar a nuestro estudiantado en el siglo 21.  

Y además, todo eso hay que hacerlo en una época de incertidumbres, donde los cambios se producen en un 

tiempo récord, donde de una semana para otra puede cambiar completamente el escenario en el que tienes 

que moverte y, por lo tanto, también el alcance, incluso la propia naturaleza de las decisiones que tienes que 

adoptar.  

¿Cómo concibo yo siempre ese papel, de liderazgo? Es un liderazgo servicio, sobre todo cuando lideras una 

institución pública.  

Yo creo que es muy importante tener claro que lideras para algo, pero con alguien. Tú tienes que liderar para 

ser capaz… primero de anticipar escenarios en el futuro. 

Segundo, para ser capaz de elegir el escenario más ventajoso, más beneficioso, más adecuado para tu 

institución. Sabiendo hacia dónde quieres llevar la institución. Tienes que liderar con un propósito, pero para 

poder liderar con un propósito sobre todo en organizaciones donde el factor humano pesa mucho tú tienes 

que siempre liderar con alguien porque necesitas un equipo, y necesitas también contar con una Comunidad 

a la que tienes que liderar, sin cuyo apoyo es imposible alcanzar el propósito que te has marcado.  

Yo creo que, además, el liderazgo requiere unas cualidades. No quiere decir que yo las tenga… Pero si es 

verdad que las personas en las que yo he reconocido ese ese liderazgo, creo que son personas…  

Primero con una gran capacidad anticipatoria, son personas que lee bien el futuro y los distintos escenarios. 

Creo que son personas muy templadas.  

Hay muchos estilos de liderazgo… por ejemplo el liderazgo de Churchill no tiene nada que ver con el de JFK ni 

con el liderazgo de Adenauer. Hay muchas formas de ser líder, pero yo creo que los grandes líderes siempre 

han tenido una enorme templanza y ha sido tenaces en la persecución de sus propósitos. 

Yo creo que una vez que han tomado la decisión de dirigirse en una dirección, han tenido la tenacidad a la par 

que la flexibilidad también para adaptarse al cambio de circunstancias, pero han sido muy tenaces en la 

persecución de los objetivos.  



                            
Pero yo creo que eso lleva también a que además de las cualidades hay que tener, vamos a decir, una 

metodología de liderazgo. Yo creo que para poder anticipar y tener esos escenarios de futuro hay que saber 

escuchar. Hay que tener esa capacidad para tomarle el pulso a lo que te rodea y por lo tanto, tener una 

escucha muy activa. El poder escuchar te permite alcanzar consensos. Si escuchas, tú eres capaz de construir 

consensos que a su vez te ayuden a tomar decisiones. Y luego sí, hay que ser tenaz y firme, pero no exento de 

flexibilidad para sostener esa decisión en el tiempo y, en su caso, adaptarla a los cambios de las circunstancias, 

pero también tener el coraje de admitir que a lo mejor esa no era la decisión adecuada y que tienes que 

cambiar esa decisión y volver a reiniciar el proceso. 

Todo esto lo llevo precisamente a los ejemplos de algunas de las cuestiones, y algunos de los retos que hemos 

tenido que afrontar el equipo rectoral y la comunidad universitaria, su conjunto en los últimos tiempos.  

Liderar y coordinar la alianza universitaria Ingenium, como os decía, eso implica poner de acuerdo a culturas 

universitarias, pero incluso a culturas y a costumbres muy distintas de 10 universidades que vienen, de 10 

países, que sí somos europeos, pero que respondemos a formas de incluso entender la Universidad de forma 

no digo radicalmente distinta, pero sí con sensibilidades distintas. Ahí el ejercicio de escucha, de consenso, de 

tender puentes, de buscar soluciones donde todos estemos razonablemente cómodos.  

Yo el otro día escuchaba una persona que decía que la clave del consenso está en la incomodidad igualitaria; 

es decir, que al final todos estamos un tanto incómodos o disconformes, pero sabemos que tenemos que 

asumir esa incomodidad para un bien superior, que es el llegar a ese acuerdo. Bueno, eso hay que liderarlo, 

hay que saber conducirlo; por ejemplo en el caso de los acuerdos con el Gobierno de Asturias hay que hacer 

varios estilos, hay que hacer un trabajo de mucha negociación, de mucho buscar los puntos comunes los 

puntos de encuentro, de tiras y aflojas, de momentos en los que hay que saber cuándo hay que ponerse serio 

y ejercer con cierta diplomacia la amenaza, pero también saber llegar a consensos y aceptar los límites de la 

negociación… saber hasta dónde puedes decidir y hasta dónde puedes presionar y hasta dónde otros también 

te pueden presionar. 

Y por eso, por ejemplo, con eso hemos conseguido un acuerdo de financiación plurianual de la Universidad de 

Oviedo, que yo creo que es muy ventajoso para la institución y para Asturias, porque es invertir en la formación 

universitaria.  

Y otro reto en el que estamos ahora embarcados es atreverse a pensar que, aunque somos muy buenos en 

nuestro desempeño docente, tenemos que siendo seguir siendo mejores y que hay que atreverse a mirarse en 

el espejo y preguntarse cómo queremos enseñar y, sobre todo, cómo nuestros estudiantes quieren que les 

enseñemos en el siglo 21. Y eso exige primero escuchar mucho a la comunidad universitaria y a los propios 

estudiantes a partir de ahí trasladar esa escucha a esos posibles escenarios que se van dibujando en el futuro, 

y trasladárselos a la Comunidad… qué es lo que nos espera en el futuro inmediato, pero también en el futuro 

lejano y a partir de ahí tomar decisiones con templanza, prudencia, pero teniendo claro que tienes que ser 

firme en esas decisiones que son el producto de un ejercicio de búsqueda de consensos y ser capaz de conducir 

en este caso a tu Universidad, a esos propósitos, a esos a esos objetivos que te has marcado; Y hacerlo, 

además, con flexibilidad, de forma tenaz, firme, con determinación, pero siendo muy consciente que, como 

decía Churchill, el que nunca cambia de opinión a pesar de que los hechos cambian, al final nunca toma 

decisiones. No hay que tener la flexibilidad de entender sobre todo en un mundo de incertidumbre, en un en 

una época de incertidumbres como esta, que te vas a encontrar con cosas inesperadas, con cambios de 

circunstancias que se producen de una manera muy rápida y que tienes que ser suficientemente flexible para 

seguir llevando a tu institución hacia esos objetivos sin traicionar el propósito. 

Bueno, yo creo que en eso consiste liderazgo servicio, y creo que en eso debe consistir el liderazgo 

contemporáneo, al menos en un espacio y una institución como como la nuestra, como la universitaria. 

 


